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1. INTRODUCCION
Vivir en una sociedad de riesgo y formar parte de una cultura de riesgo son
ejes constitutivos de la sociedad contempornea. Ulrich Beck (1992) y Anthony
Giddens (1991) han provisto la reflexión más atinada de la nociOn de riesgo
como categorla para entender las nuevas subjetividades producto de ios cam-
bios sociales y culturales de occidente, y que han sido generados por las trans
formaciones del capitalismo durante los tultimos 35 aflos. Giddens ha vincu
lado estrechamente su discusión al tema de la construcciOn del yo en el seno
de las sociedades pertenecientes a lo que él define como la alta modernidad.
El riesgo cobra centralidad en sociedades como Ia contemporánea que Se
abren a futuros inciertos y problemáticos. La preocupación por la suerte y el
destino constituye el soporte ontolOgico para que las personas se protejan del
torbellino existencial forjado en el seno de una alta modernidad, en Ia cual se
produce una situación en donde Ia especie humana deviene un nosotros que
le toca encarar problemas y oportunidades en un mundo que Se percibe vacIo
(Giddens 1991: 27) Para atenuar este principio de soledad, y como producto
de la colonización del futuro (Giddens 1991: 111), diversas narrativas y for
maciones discursivas que fomentan Ia seguridad ontológica cobran importan
cia en Ia vida de las personas. Estas narrativas y formaciones discursivas es
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tructuran y conforman el repertorio actual de los géneros y textos de mayor
circulación y recepción cultural. Peliculas, revistas, libros de auto ayuda, no
velas del género bestsellers, sesiones terapéuticas grupales o individuales, in
formativos, talk shows y reality shows son algunos de estos.
En este ensayo estudiaré una de las narrativas que alimentan Ia seguridad
ontológica contemporánea. Me refiero a aquellas que articulan un yo perso
nal, ya sea de mndole biografico u autobiografico, o de manera psicológica y
que son articuJadas a través de Ia neotelevisión, a Ia luz de las propuestas de
Giddens. Para profundizar en lo biográfico, selecionaré ejemplos que surgen
a través del intercambjo comunjcatjvo de los talks shows y los informatjvos.
Tomo tres ejemplos en Ia medida que proveen acceso a una diversidad de ex
periencias que, aunque producto de Ia mediación televisiva, nutren las diver
sas rutinas que organizan Ia construcción del yo. En lo referente a lo psicoló
gico trazaré algunos de los mecanismos o dispositivos que desde la teatralidad
enmarcan estas narrativas, y que tiene que ver con el control sistemático del
cuerpo como herraniienta para mantener una biografIa de Ia propia identidad,
en Ia medida en que el yo está en constante exhibición ante los demás. Pensar
estas narrativas televisivas desde la construcción de una subjetividad que res
ponde a las nuevas formas de organización social y cultural permite comenzar
a entender las influencias del regimen neoliberal y los procesos de globaliza
ción en la construcción del yo. Con el desarrollo de Ia comunicación de ma
sas, particularmente la comunjcacjón electrónjca, Ia interrelacjón entre el de
sarrollo personal y los sistemas sociales, incluyendo los sistemas globales, se
torna más marcado (Giddens 1991: 4)
2. TESTIMONJO Y AUTENTJCJDPjj• EL YO NARRATIVQ
Todos los personajes de la neotelevisión centran de una manera u otra sus len
guajes en Ia construcción del yo. El siguiente diálogo puede servir de ejemplo
de alguna narrativa de cualquiera de los talk shows que vemos pot Ia televi
sión.
Rita -Pasé de ser la más querida de Ia casa a que me ignoraran totalmen
te. Cuando decidimos separarnos, fui a ver a sus padres para contárselo. Ellos
habIan sido tan buenos conmigo. Me equivoqué. Su padre me insultó, no
querla aceptar lo que habla ocurrido. Me echo la culpa a ml. Me dijo que yo
no era suficiente mujer para su hijo, y que por eso éste me dejaba.
Doña Cecilia- Tienes Ia culpa de todo. Luis te dejó por tu culpa. Jamás
debI de aceptar ese matrimonjo. Mi marido tiene razOn, no eres mujer para mi
hijo.
Luis- No, no, no peleen, por favor, no discutan. Siempre he amado a
RamOn, por eso me divorcié.
Con un diálogo como el que acabamos de leer, el tema de Ia emisiOn se
rIa: “DejO a su mujer por un hombre o Descubrf que mi pareja era gay”. Este
es uno de los tantos temas que sirven de carnada para la expresiOn testimonial
de Ia neotelevisiOn. En éste en particular, encontramos que se oscila entre el
testimonio y Ia historia de vida. Aqul Luis se divorcia al apropiarse de su se
xualidad, aparentemente como parte de un proyecto de construcciOn de iden
tidad personal. Ante la ubicuidad y visibilidad de los peligros en Ia sociedad
contemporánea, la sexualidad se convierte en un codigo comunicativo y cons
tituye un medio para Ia autorrealizaciOn del yo personal y una expresiOn de la
intimidad. Esta narrativa de Luis, y pot lo general de todos los intercambios
comunicativos de este tipo que son articulados en los talk shows, muestra
como la sexualidad ha perdido su conexión extrinseca con tradiciones, la en-
cay con la sucesiOn de las generaciones (Giddens 1991: 164)
Otro ejemplo de acto comunicativo propio de la neotelevisiOn y que nos
remite a los contextos sociales en que ésta se da es el que aparece a continua
ción, y que muy bien podrIa darse en cualquier informativo de una televisora
occidental. Este ejemplo nos ileva a las pésimas gestiones de las instituciones
püblicas, por ejemplo las de las oficinas de obras pOblicas.
Doña Juana- No hay agua, es que no hay agua. Llevamos cuatro meses
sin agua. Mire, mire, no sale nada, esto es un poco vergiienza...
Ante el debilitamiento de las instituciones páblicas, Ia televisiOn y sus in
formativos intervienen para ofrecer soluciones. El desarrollo de un ambiente
seguro para Ia vida diana es importante para crear un sentido de seguridad on
tolOgica. La visibilidad mediática de cataclismos, catástrofes, hecatombes na
turales lieva a que el manto protector ontolOgico de las personas dependa más
y más de rutinas que forman parte de un proyecto reflexivo para la construc
ciOn del yo (Giddens 1991: 167) De forma contradictoria los informativos a
Ia vez que generan Ia inseguridad ciudadana con sus metáfora de riesgos y pe
ligros que acechan continuamente, trabajan narrativas que contrarrestan la fra
gilidad del ambiente externo.
Un tiltimo ejemplo lo provee la narraciOn de una reportera quien, como
representante de Ia opiniOn ptlblica, participa como si fuera una madre pro
tectora. La reportera interviene en el momento en que ocurre un infortunio,
una calamidad, en la vida de doña Luisa. La incapacidad de doña Luisa para
proveer una respuesta propia ante la pregunta incisiva de la reportera nos re
mite a expresiones tan propias de la cultura popular como son: “asI lo quiso
Dios” y ‘si Dios quiere”, ancladas en el fatalismo especifico de la incapacidad
para orientar el futuro.
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Reportera - Oiga, doña Luisa, dlgame, ,qué sintió usted cuando vio el
cuerpo de su hijito tirado ahI (la reportera senala hacia el lugar), muerto en Ia
carretera? Se sintió acongojada? Yo me sentirIa muy acongojada.
Doña Luisa - SI, acongojada, asf mismo fue que me sentI.
En términos semióticos, estas expresiones centradas en un yo ofrecen unas
narrativas en primera persona cuyo valor significativo es haber sido el prota
gonista real o testigo verdadero de los eventos. El interlocutor de estos actos
comunicativos es un/a periodista o presentador/a; o, como en el ültimo ejem
plo, ambos interlocutores compiten por un espacio narrativo propio para pro
ducir su historia. Lo nuevo propuesto por estas narrativas del yo es que se des
dibujan las fronteras entre lo que podrIa ser un testimonio, una autobiografla
o una historia de vida, y proveen la simulación de una continuidad narrativa
existencial. Tradicionalmente alguien que ofrece un testimonio tiene la in
tención de dat fe o testificar acerca de algo, en otras palabras, la intencionali
dad del narrador es importante. Quien narra su autobiografla/biograffa cons
truye un yo centrado sobre sf mismo, el cual se opone a La multiplicidad de
voces que proveen continuidad a su existencia. Por otro lado, las historias de
vida son recopiladas por un periodista, historiador o antropologo. Aqul la in
tención no es del informante sino de quien graba o filma. La neotelevisión
quiebra las fronteras entre el testimonio, la autobiografla/biografla y las histo
rias de vida. Ahora quien narra el testimonio o la historia de vida aspira a ser
filmado ante la pantalla. Cabe recordar que Ia identidad personal no se en
cuentra en el comportamiento de las personas, ni tampoco en la reacciones de
los otros hacia uno, sino en la capacidad de mantener una continua narrativa
personal (Giddens 1991: 54)
El yo que narra oscila entre quien transmite o reporta un evento, una si
tuacjón, una vivencia, el testimonio, la autobiografla/biografla, y quien, con
el acto de narrar, crea una puesta en escena, un evento, una situación, una vi
vencia, la historia de vida. Esta tension entre un ente pasivo que solamente
transmite, y un ente activo que crea, está en el centro de todas las transmisio
nes neotelevisivas. Si todos somos actores en Ia neotelevisión, todos somos ca
paces de revelar, de informar, pero, además, de desatar una trama con nuestros
propios escenarios y personajes. Periodista, presentador o animador, todos
quieren obtener información exciusiva: información personal que dé paso y
provea significado a alguna vivencia o experiencia. Se pide que se haga ptIbli
ca una historia Intima. Esta transacción que intenta dar fe de algo, confesar
algo, testificar sobre algo se lieva a cabo mediante complicidad entre el plan
narrativo de aquel que ofrece el testimonio o la noticia, y el plan narrativo del
periodista, presentador o animador. En este proceso ambos comparten el pro
tagonismo, aboliendo la distancia entre ellos.
Podemos añadir, además, que hay algo de picaresco en este yo narrativo. Por
picaresco entiendo aquel relato que pone de relieve las diferencias y los con
trastes de grupos sociales, de vidas cotidianas, y en donde la imagen que se tie
ne de los personajes es tan estática como Ia del mundo que les rodea. Lo áni
co que importa es el tiempo de lo acontecido en relación con otros
acontecimientos cercanos. AsI sus caracterIsticas temporales son las siguien
tes: en aquel mismo instante, en el siguiente momento, un segundo antes o
después, llegó tarde, se adelantó (BajtIn 1982: 200-202) Por ejemplo, si Ufl
periodista narra ante las cámaras de television un motmn, una fuga, un robo un
tiroteo o un allanamiento, marcas temporales como dla, noche, mañana apa
recen como escenario para Ia acción de las aventuras que narra.
Al igual que el acm de narrar del héroe en la novela picaresca constituye
en gesto picaresco, Ia urgencia narrativa de la neotelevisiOn constituye también
un gesto picaresco. Son historias que supuestamente hay que contar ya que
hablan de pobreza, de explotación, de cOmo se sobrevive en la sociedad de ries
go. Pot ejemplo, Rita, doña Cecilia y Luis, personajes de un talk show, cen
tran su narrativa en un yo que los separa del resto de la sociedad. Su narra
ciOn se coloca en el ámbito del espacio privado, de sus experiencias mntimas,
muy similar a lo que acontece en una narraciOn biográfica o autobiográfica.
No obstante, las cámaras de televisiOn los presentan como heroes problemáti
cos, como el héroe de la novela picaresca, ya que muestran su historia como
una supuesta desviaciOn del curso normal y tlpico de Ia vida. Por otto lado,
doña Juana y Julio representan a un grupo social más amplio. Son portavoces
del grupo. Doña Juana habla por su comunidad y Julio pot su familia. Dan
testimonio de algo que les sucede dentro de un momento especi’fico de sus vi
das y como parte de su quehacer cotidiano. Podriamos pensar que la narra
ciOn de Rita, doña Cecilia y Luis es una narraciOn picaresca, mientras que las
de Doña Juana y Julio son testimonios. No obstante, en estas narraciones no
quedan claros los linderos del género narrativo al que pertenecen.
Los dispositivos televisivos quiebran las fronteras de los diversos géneros
narrativos centrados en el yo. En Ia neotelevisiOn el sincretismo entre la au
tobiograffa / biografla, el testimonio y la historia de vida es el recurso utiliza
do para la construcciOn de la autenticidad y para proveer seguridad ontológi
ca. A todas estas narrativas hay que incorporar los mecanismos televisivos del
periodista, presentador o animador. El periodista, presentador o animador un
liza unos mecanismos televisivos que sirven de vehiculo para articular las na
rraciones de ese yo, a Ia vez que ponen de manifiesto la tensiOn inherente en
tre diversos actos comunicativos, como, pot ejemplo, los descritos. Periodistas,
presentadores, animadores, ellos buscan historias realmente vividas, autobio
graflas, testimonios, historias de vida que hagan vibrar al püblico. Los infor
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mantes quieren el estrellato que su relato autobiografico les proveerá. El inte-
rés de querer relatar sucesos autobiograficos por parte de sectores marginados
y clases obreras tiene una larga trayectoria. Durante el siglo diecinueve aque
lbs escritores provenientes de las clases obreras que querfan escribir sobre su
experiencia como trabajadores recurrIan a la autobiograffa. El testimoniar su
cesos de la vida mediante la tradición religiosa de la confesión, o el deponer
ante un juez en el momento de tener que relatar quién es y qué ha hecho, en
tre otras, eran formas de oralidad, centradas en un yo y más accesibles a estas
personas. Los codigos de Ia novela fueron impenetrables para tres o cuatros
generaciones de clases obreras (Williams 1989: 86)
3. TESTIMONJO YAUTENTICIDAD: EL YO PSICOLOGICO
La verificación de Ia realidad o el efecto de realidad es lo que contenidos y for
matos de Ia neotelevisión producen. Las nuevas tecnologIas audiovisuales de
began a formas de representación Ia verificación de lo real. El tener certeza de
algo ya no depende de Ia seguridad de nuestros propios aparatos subjetivos,
sino que se delega a aparatos tecnológicos, aparentemente ms objetivos. Ahora
bien, las narrativas del yo juegan un papel determinante para lograr este efec
to de realidad. El testimonio, la autobiograffa/biograffa y las historias de vida
tienen como rasgo caracterIstico el tiempo biografico que es totalmente rea
lista. El recuento de Ia suerte o el fracaso, los trabajos y gestas, las confesiones
de todo tipo y Ia heroización de cualquiera tienen como argumentos centrales
los momentos tipicos y principales, muchas veces como supuestas desviacio
nes picarescas, de lo cotidiano: nacimientos, infancias, matrimonios, formas y
estibos de vida, trabajos y logros. El tiempo biográfico sob conoce como üni
co cambio significativo la crisis o la regeneración de los personajes cuyas vidas
se presentan como modelos ejemplares de virtud o del mal, como ocurre en
las narrativas producto de la mediaciOn televisiva.
Estos lenguajes del yo que Ia neotelevisión utiliza apuntan hacia el aspec
to relativo que ocupa la noción de verdad en la sociedad de riesgo. La verdad
Se disuelve entre multiples opciones que simultáneamente menoscaban la po
sibilidad de lo verdadero. La televisiOn escenifica Ia vida cotidiana como re
presentaciOn melodramática que simula lo auténtico. El yo de la modernidad
se construyO a partir de nociones estables, de una identidad, el yo como ma
nifestaciOn de la identidad, aun cuando la inestabilidad y la transformaciOn
constitulan los ejes de Ia vida diana moderna. Este yo de Ia modernidad asu
miO Ia teatralidad de unas convenciones dramáticas que se elaboran y re-ela
boran en nuestras experiencias de vida (Williams 1989: 18) Para Raymond
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Williams estas convenciones constituyen las formas de vet y de hacer que prac
ticamos diariamente. Hago hincapié en la relación entre teatralidad y cons
trucciOn del yo como manifestaciOn de la identidad, ya que la dramatizaciOn
de la vida en ba neotelevisiOn realza la manera en que se crea y se recrea tea
tralmente la identidad personal. En la medida en que se corroe la nociOn de
una identidad como esencia del ser, nos damos cuenta que la idea medieval del
theatrum mundi es propia de cualquier época de rápida transformaciOn social,
ya que provee la flexibilidad y adaptación necesaria para Ia constituciOn del yo.
No es por coincidencia que el diecinueve, en eb momento en que se implan
tan los mecanismos de una cultura capitalista de mercado, haya sido el siglo
primordial para el desarrollo de los géneros textuales más importantes para el
impulso de Ia sensibilidad moderna: la novela, Ia biografla y el melodrama.
Por Otto lado, en estos momentos que los cambios sociales acontecidos tras el
estabbecimiento de unas economlas neoliberales recomponen los patrones de
vida y el tejido social, el yo deja de definirse como una esencia en sí, y pasa a
verse como el producto de multiples contextos, construcciones y reconstruc
ciones. Cuán lejos se va para mantener las apariencias de acuerdo a Ia narra
tiva biográfica que se elige es de importancia vital para la seguridad ontobOgi
ca (Giddens 1991: 58)
Si estas narrativas del yo funcionan para que la neotelevisiOn construya su
retOrica de autenticidad es porque, mediante el dispositivo teatral, establecen
los vinculos entre vida cotidiana y bo auténtico. Puesto que todos estamos in
vitados a participar de la neotelevisiOn, nada mejor que utilizar el sistema de
estrelbas de Hollywood como analogl’a para observar Ia relaciOn entre melo
drama y autenticidad. Christine Gbedhilb estudia los nexos entre el sistema de
estrellas, vida cotidiana y el melodrama. Plantea esta autora que toda vez que
ba ficciOn mebodramática exige una identidad claramente definida (el bueno /
el malo), el sistema de estrelbas, al hacerse eco de esto, provee un contingente
de -personas reales que encarnan de forma auténtica, y fuera de la ficciOn, el
melodrama moral. La estrella de cine construye su vida privada de manera pü
blica, aludiendo a categorlas generales de tipificaciOn social y a papeles cine
matográficos. Gledhill sugiere que eb internamiento de lo social va acompa
ñado de un proceso tras el cual los estados emocionales y las cualidades morales
se expresan como acciones propias de los lugares comunes de Ia dramatizaciOn
melodramática.
Este proceso que describe Gbedhill, en gran medida, describe Ia manera en
que aparecen en ba neotelevisiOn, entre otros, los siguientes tipos: el/la repor
tero/a pobicla, la reportera madre, eb reportero padre, el/la reportero/a come
diante, los/as divorciados/as, los/as enamorados/as, los sátiros, las prostitutas,
las mujeres golpeadas por sus maridos, los/as desaparecidos/as, los/as busca
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dotes/as de familiares perdidos, el/la asesino/a, el/la drogadicto/a. En defini
tiva, asistimos a la personalización de toda una tipologl’a humana, producto
de las presiones sociales y de la construcción propia de la manipulación tele
visiva. Es el espectáculo de Ia neotelevisión, sus rituales, lo que permite que
todos articulen sti yo, en la medida en que todos los personajes se relacionan
entre sI. Aunque es cierto que mi testimonio, tu testimonio, su restimonio,
constituyen las marcas de lo verdaderamente autdntico en la neotelevisidn,
también es cierto que el papel de cada uno de los participantes, el de ser par
ticipes de un espectáculo que eclipsa el ámbito personal, los lieva a encarnar
un yo determinado, apoyado y sustentado por los demás. Esta relación pro.
vee los mecanismos discursivos para Ia retórica de lo auténtico, de lo verdade
to, en que se apoya Ia neotelevisión. Será que nos encontramos entre el psi
codrama o Ia terapia de grupo, entre los manuales de autoayuda y la literatura
“new age”, en Ia büsqueda del yo? En Ia actualidad la psicologIa se ha exte
riorizado, se ha hecho accesibie e inmediata a través del completo convenci
miento de sus posibilidades melodramáticas (Brooks 1984: 204) El melodra
ma y sus multiples representaciones narrativas deviene la estructura perfecta
en la büsqueda de Ia seguridad ontologica dentro del mundo contemporáneo.
4. CONCLUSION
En esta dpoca en que la construcción del yo se da contra el telón de nuevas for
mas de experiencias mediáticas, especialmente las provistas pot Ia television, y
que, a su vez, estamos forzados a negociar nuestros estilos de vida de entre una
diversidad de opciones, las narrativas biográficas se colocan en primer piano,
como se observa en los géneros televisivos por excelencia de Ia neoteievisión,
los talk shows y los informativos. Esto uso de las narrativas biográficas no es
privativo de la neotelevisiOn. Las encontramos en los manuales de auto ayu
da, en Ia literatura “new age”, en la estructura narrativa de los “bestsellers”, en
los psicodramas de los grupos de adicciOn, como, pot ejemplo, Ia liamada cul
tura de los doce pasos de Alcohólicos AnOnimos o Ia que promueve la calidad
total en las empresas. A pesar de Ia crfrica que podamos hacer a este tipo de
narrativas, con Giddens hemos podido pensarla como parte de los procesos de
reflexiOn para construcciOn de un yo que permita cierta seguridad ontologica
en un mundo inmerso en nuevas formas de fragmentaciOn y dispersion. No
obstante, cabe de aqul en adelante pensarias dentro del proyecto neoliberal y
su polItica de globalizacion para analizar las consecuencias socio culturales que
Ia construcciOn del yo y de las subjetivad en estos momentos tiene en temas
como Ia estandarización, el consumo, la producción y Ia convivencia humana.
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ABSTRACT
Este ensayo estudia las narrativas que alimentan la seguridad ontolOgica con
temporánea, especIficamente aquellas que articulan tin yo personal, ya sea de
mndole biografico u autobiográfico, o de manera psicolOgica y que son articu
ladas a través de Ia neotelevisiOn, a la luz de las propuestas de Anthony Giddens.
Para profundlizar en lo biográfico, se toman ejemplos que se surgen a travds del
intercambio comunicativo de los talks shows y los informativos.
This essay studies one ofthe narratives which provide ontological security in con
temporary world, especifically that which refrr to the construction ofselfand self
identity, biography and autobiography as they are mediated through television.
Anthony Gidden ideas for modernity and self identity provide the backdrop for
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